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El trabajo que se presenta a continuación forma parte de un estudio1 más 
amplio en el que se analiza el proceso migratorio que experimentan los/as 
estudiantes marroquíes hacia la Universidad de Granada con el fin de realizar 
la formación universitaria deseada. En este sentido, pretendo centrarme en el 
proceso de retorno al país de origen tras finalizar los estudios y, 
concretamente, en la reintegración tanto socio-familiar como profesional en 
Marruecos tras la experiencia migratoria, así como el posible desarrollo del país 
de origen asociado al retorno de los/as jóvenes marroquíes. 
Según un primer informe realizado por López García (1999), el 49.6% del 
73.4% de los estudiantes de nacionalidad marroquí que se encuentran en 
Andalucía está instalado en la ciudad de  Granada. Los últimos datos (febrero-
2000), ofrecidos por la Asociación de Estudiantes Marroquíes (AEM), indican 
que tres mil trescientos, aproximadamente, son los estudiantes marroquíes en 
España, de los cuales en Granada están instalados dos mil cien, es decir, un 
60% del total del Estado. Estas cifras muestran la existencia de una realidad 
académica y sociocultural en la universidad, que se caracteriza por su dinámica 
de crecimiento, constituyendo la colonia más numerosa de estudiantes 
extranjeros en la Universidad de Granada. 
 
Existen determinados factores que explican la presencia de estos/as 
estudiantes marroquíes en la Universidad de Granada y que justifican la 
realización del proceso migratorio analizado2. Uno de ellos es la existencia de 
una historia compartida entre España y Marruecos lo cual ha facilitado la 
cooperación institucional en materia de educación entre dichos países, así gran 
parte de los/as estudiantes marroquíes realizaron su formación en centros de 
enseñanza españoles ubicados en Marruecos. De tal forma que al término de 
sus estudios en Marruecos una de las posibilidades presentadas era continuar 
la formación universitaria en España. Otro factor que explica la migración 
estudiantil de los/as jóvenes marroquíes es la generación de sistemas de redes 
socio-familiares que facilitan el proceso migratorio, de esta forma, aquellos/as 
que desean migrar para realizar estudios en España cuentan con amplia 
información sobre diferentes aspectos de la sociedad de acogida que obtienen 
de conocidos o familiares que ya experimentaron dicho proceso migratorio.  
Por último, otro factor presente en la elección de la Universidad de Granada por 
parte de los/as marroquíes es el endurecimiento producido en los requisitos 
necesarios para acceder a las universidades francesas, destino para muchos 
jóvenes marroquíes procedentes sobre todo del centro-sur de Marruecos. 
 
 
De forma paralela, la visión de retorno al país de origen tras la formación en 
España también alenta el proceso migratorio estudiantil ya que en muchos 
casos el único objetivo que explica la migración es la realización de una carrera 
universitaria en España que facilite la posterior incorporación al mercado 
                                                           
1 Este trabajo forma parte de mi tesis doctoral realizada dentro del Departamento de 
Antropología y Trabajo Social de la Universidad de Granada y defendida en septiembre de 
2003. Para su realización he desarrollado diferentes periodos de trabajo de campo tanto en 
España (1998-1999) como en distintas ciudades de Marruecos (2000-2001). 
2 Cfr. González Barea (2001). 
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laboral de Marruecos3. De esta forma, los estudios universitarios elegidos por 
los/as jóvenes marroquíes responden al desempeño liberal de la profesión una 
vez en Marruecos. Por esta razón, en su mayoría realizan carreras 
universitarias tales como farmacia4, medicina, traducción e interpretación; en 
menor proporción, informática y empresariales, y de manera casi nula, carreras 
relacionadas con la enseñanza, el derecho y aquellas otras que les llevarían a 
incorporarse a la administración pública, es decir, a trabajar como 
dependientes del Estado en Marruecos. 
 
 
Inserción profesional  y reintegración sociofamiliar en el país de origen 
Aunque las altas tasas de paro que presenta la sociedad marroquí5 dificultan la 
inserción profesional de las nuevas generaciones que buscan empleo, para 
aquellos marroquíes que han realizado sus estudios de farmacia, medicina o 
traducción, sobre todo, la dificultad que presenta la incorporación al mercado 
laboral sólo se refiere a la tramitación burocrática que se requiere para la 
apertura de la farmacia, de la consulta médica o del despacho. Así lo indicaba 
un joven tetuaní que estudió la carrera de farmacia en la Universidad de 
Granada y que estableció su farmacia en el pueblo de Mártil (Tetuán): 

 
“Pues me tiré un año corriendo para arriba y para abajo, no tenía 
dinero para montar la farmacia y pedí un crédito y claro todo el 
papeleo y tienes que convalidar tu título en el Ministerio de 
Educación y Ciencia y también en el de extranjeros y luego en el 
consulado marroquí y ya con todos los papeles, ya elegí el sitio y 
monté la farmacia” (Ahmed). 

 
Por otra parte, la sociedad marroquí demanda especialmente los servicios que 
estas profesiones ofrecen, de manera que ayuda a la apertura de los mismos. 
A modo de ejemplo se puede citar el caso de las farmacias en Marruecos, 
éstas son utilizadas al mismo tiempo como consulta médica ya que la mayor 
parte de la población marroquí no puede acceder a los costes que supone una 
visita médica más la compra de los medicamentos prescritos, de ahí que una 
farmacia solape las dos tareas respondiendo a una demanda primaria de la 
sociedad marroquí. Otro ejemplo es el desempeño de la traducción e 
interpretación en Marruecos, ésta tiene un amplio campo de ejecución ya que 
toda la tramitación necesaria para poder solicitar un visado y poder ir a España 
debe ser traducida por un traductor jurado y legalizado por el Consulado 
Español. En este sentido, un traductor de Al-hoceimas que tiene su despacho 

                                                           
3 Aunque incluyo aquí un análisis más detallado de la fase de retorno al país de origen por 
parte de los/as jóvenes marroquíes tras finalizar sus estudios no quiero obviar la realidad de 
otros/as estudiantes que decidieron el no retornar al país de origen y prolongar así su estancia 
en España o migrar hacia otro país. Dicha decisión se debe a diferentes factores: éxito o no en 
los estudios universitarios, inserción profesional positiva en España, formación de una familia 
en España, etc.  
4 La Facultad de Farmacia desempaña un papel primordial, ya que en ella está matriculado el 
50% del total de marroquíes de la Universidad de Granada (aproximadamente de los 2000 
estudiantes que cursan sus estudios en la Facultad de Farmacia, unos 600 son de nacionalidad 
marroquí según AEM). 
5 Cfr. ATTAC MAROC (2001). 

 3



de traducción en dicha ciudad, hacía referencia a esta demanda social 
marcando la diferencia con España al respecto: 

 
“La traducción aquí funciona mejor que en España porque 
compañeros míos españoles o marroquíes que se han quedado ahí 
pues no tienen este trabajo porque ese mercado no lo solicita, pero 
aquí sí porque como hay mucha gente que se quiere ir a España 
pues tienen que tramitar los papeles y sí hay gente que habla 
español pero no español jurídico o académico” (Mohammed).  

 
Frente a los casos descritos anteriormente, donde el proceso migratorio 
responde a los objetivos que se plantearon en su inicio cumpliendo así las 
expectativas del proceso migratorio, existen otros muchos que, a pesar de 
realizar una formación en el extranjero, no tuvieron una fácil imbricación en el 
sistema laboral de Marruecos. 
 
Junto a la cuestión de la profesionalidad y la inserción profesional para el caso 
de los/as egresados/as marroquíes de la Universidad de Granada, existe otra 
variable importante de ser analizada: la aplicación de lo estudiado una vez que 
se encuentran desarrollando su labor profesional en el país de origen, y, en 
este sentido, las innovaciones incorporadas fruto de la experiencia formativa 
migratoria.  
 
 
Aplicación de la formación en el contexto de origen  
 
Durante la etapa migratoria, es decir, mientras trascurre la formación en 
España, son muchas las ocasiones en las que los/as estudiantes marroquíes 
reflexionan sobre los cambios posibles que pueden promover en el sistema 
marroquí una vez que finalicen la formación y regresen a su país. Así lo 
expresaba una estudiante procedente de la ciudad de Nador que realizaba su 
doctorado de Geología en la Universidad de Granada: 

 
“Siempre he pensado después de ver aquí como se trata a los 
alumnos y todo eso pues podría yo tomarlo de otra forma, también 
he tenido posibilidad de manejar muchos aparatos y entonces pues 
hay facultades que tienen ahora aparatos pero no todo el mundo los 
maneja, en este sentido me encantaría que me saliera en Marruecos 
porque yo te digo puedes aportar algo, tratar a los alumnos de otra 
forma que te han tratado a ti, dar las clases de otra forma, hacer más 
prácticas que teoría, mejorar las cosas, aplicar algo bueno que has 
aprendido aquí" (Rajja). 

 
De tal manera que una vez que los/as jóvenes marroquíes se insertan 
laboralmente en Marruecos y según para qué disciplinas, las innovaciones 
desarrolladas dentro de cada sector son, en numerosas ocasiones, bastante 
visibles. Un médico traumatólogo tetuaní que se formó en la Universidad de 
Granada durante la década de los ochenta y que tiene su consulta privada en 
su ciudad natal, Tetuán, lo narraba así: 
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“se ha llegado a hacer cosas que no se habían hecho antes nunca, 
intervine en la primera prótesis total de cadera que se hace en el 
norte de Marruecos, los primeros clavos de Endel para el tratamiento 
de fractura de cadera en los ancianos, también las hérneas de disco 
que no se hacían, y muchas primeras cosas” (Nader). 

 
Sin embargo, a pesar de los conocimientos académicos que los marroquíes 
pueden transmitir a través de su trabajo, existe un enorme hándicap que limita 
su aplicación e innovación y que, por tanto, frena el desarrollo y la 
modernización que a través de este movimiento migratorio estudiantil se podría 
incorporar al funcionamiento estructural de Marruecos. Este hándicap es la falta 
de medios técnicos y recursos que permitan el desarrollo de determinadas 
tareas. 
 
Por ello, lo que se ha podido constatar a lo largo del trabajo de campo realizado 
en Marruecos, es que el optimismo que traen consigo los/as marroquíes que 
regresan a su país, por promover cambios y mejoras en el país se transforma 
en no menos que una clara resignación ante las dificultades de llevarlas a 
cabo, así lo expresaba un joven tetuaní que estudió Informática en la 
Universidad de Granada:  

 
“Si vuelves es para trabajar, y trabajar es trabajar bien pero yo creo 
que eso nunca se consigue del todo, no, porque vienes solo y no 
puedes cambiar nada, a lo mejor tu trabajo si lo puedes hacer como 
tú piensas pero cambiar creo que tiene que ser la multitud, que uno 
solo no puede cambiar nada, y claro vienes aquí y ni siquiera puedes 
trabajar en lo que ya sabes” (Adel).  

 
Por otra parte, junto a las dificultades presentes en el proceso de inserción 
profesional de los/as estudiantes en Marruecos tras el retorno migratorio se 
encontrarían también aquellas otras que se refieren a la reintegración socio-
familiar en la sociedad marroquí.  
 
 
Reinserción socio-familiar en el contexto de origen 
 
Frente a lo positivo de los años vividos en la migración existe lo complicado de 
la adaptación al contexto social-marroquí de origen tras la vuelta de España. 
En este sentido, son innumerables las situaciones que son fuente de conflicto y 
confrontación para estos/as jóvenes.  
 
Podríamos destacar varios ejemplos de ello según los datos obtenidos en las 
entrevistas realizadas así como del trabajo de campo realizado en Marruecos. 
Una de ellas es la que se refiere a las relaciones familiares y la convivencia de 
nuevo con la familia, ya que la mayoría, tanto ellos como ellas, cuando 
regresan viven con las familias respectivas ya que en la sociedad marroquí no 
se concibe la independencia de la familia si no estás casado/a o si el trabajo no 
te requiere cambiar de ciudad de origen y por tanto tener obligatoriamente que 
vivir fuera de la residencia familiar. De ahí que cuando los/as estudiantes 
marroquíes regresan a Marruecos tras finalizar la formación en España donde 
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estuvieron viviendo de forma independiente encuentren dificultades en la 
convivencia familiar, como lo indicaba una joven farmacéutica de la ciudad de 
Larache: 

 
“cuando volví pues me costó mucho pero muchísimo hasta convivir 
con mi familia, me cuesta bastante, porque yo me he acostumbrado 
a una vida de ahí que nadie, yo que sé, nadie me preguntaba a 
dónde vas o de dónde vienes” (Alma). 

 
Este malestar que provoca, para los/as marroquíes, volver de nuevo al 
ambiente familiar tras estar varios años fuera del mismo hace que tanto ellos 
como ellas promuevan cambios en su seno incorporando formas de 
comportamiento nuevas, fruto de la vivencia en España. Dichos 
comportamientos de alguna manera aprendidos durante la estancia fuera de 
Marruecos, corresponden a cotidianidades que pese a su simplicidad son 
apreciados en el entorno familiar, me refiero a pautas de conducta en la mesa a 
la hora de la comida, al sistema de relaciones sociales que mantiene la familia, 
etc. Así lo indicaba un joven tetuaní que durante la década de los noventa 
estuvo realizando sus estudios de doctorado en Filología hispánica en la 
Universidad de Granada y que tras el retorno a su ciudad de origen pudo 
apreciar en el seno familiar los cambios producidos por su migración y la 
incorporación de nuevas formas de actuar ante situaciones que tal vez antes de 
la experiencia migratoria no eran sometidas a crítica alguna: 
 

“cuando volví a mi casa la verdad es que me chocó el ambiente, la 
casa siempre llena de gente, me mosqueaba que no me gustaba 
mucho el ambiente, aquí ahora no invito a mucha gente, estás 
comiendo en el mismo plato y viene uno de la calle y viene y 
directamente mete la mano en el plato pues te da asco y me decían 
que yo si era malo y no sé qué pero son costumbres, ahora yo como 
en mi plato y Amal en el suyo y los vasos cada un con el suyo y eso 
en mi casa no es así, hay una jarra y un vaso y van echando y van 
bebiendo, la forma de vida de España, la trasladé un poco aquí” 
(Karim). 

 
Otra cuestión que se incluye como fuente de choque en los/as estudiantes 
marroquíes tras el retorno es la que se refiere a la configuración de las 
relaciones sociales en torno a los sistemas de género. Teniendo en cuenta que 
la formación del género (Thurén, 1993) responde a una construcción social y 
cultural en torno a los sexos y que, por tanto, no debe referirse exclusivamente 
a la visión de las mujeres, sino que debe integrar también al otro sexo, a los 
hombres, me permito aquí hacer más hincapié en la vivencia que las mujeres 
tienen de su proceso migratorio y sus dificultades de adaptación a los códigos 
sociales marroquíes tras el retorno, ya que según el trabajo de campo realizado 
y mi estancia en Marruecos, en un porcentaje mucho más elevado, los 
problemas y el conflicto social y cultural están mucho más presentes en el 
retorno migratorio femenino que en el de sus compañeros masculinos.  
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El retorno desde la construcción de los géneros  
El proceso de vuelta al entorno de la sociedad marroquí constituye un momento 
crucial después de una estancia prolongada y continua en España y esto es 
difícil, como se ha incluido en párrafos anteriores, tanto para los hombres como 
para las mujeres. Sin embargo, para ellas representa todavía más esfuerzo el 
adaptarse a las relaciones de género establecidos en la sociedad marroquí. Un 
ejemplo de ello lo constituye la distribución de los espacios sociales en función 
del sexo en Marruecos. En el país de origen de estos/as estudiantes la 
separación de sexos es fundamental en todos los ámbitos. Esta división de los 
espacios va a determinar, por supuesto, las relaciones sociales, lo cual no 
sucedía en los mismos términos durante su experiencia migratoria en la ciudad 
universitaria granadina. 
Si en los testimonios de los/as estudiantes ya es frecuente la falta de espacios 
de ocio en Marruecos que ofrezcan alternativas para el tiempo libre en 
comparación con la sociedad granadina en la que permanecieron varios años, 
ésto se acentúa para el caso de las mujeres: “el ambiente de juventud y de 
movimiento, muchas veces aquí pues hay poco ocio, aquí si no lo buscas tú y 
haces tu ambiente y eso pues es difícil, allí salías y no te dabas cuenta del 
tiempo” (Ikram).  
El espacio y el tiempo de ocio masculino transcurren en el café o en la calle 
directamente, es decir, lo más importante es la exteriorización de dicho tiempo 
(Ramírez, 1998). De esta forma, si para el hombre el tiempo transcurre en el 
espacio público para las mujeres ocurre todo lo contrario, el tiempo se 
interioriza en el ámbito de lo privado, lo cual no sería negativo en un primer 
análisis. Sin embargo, esto se convierte en algo denigrante en el momento en 
que las propias mujeres lo tachan de injusto y que, por tanto, las subordina y 
las limita en sus deseos más fundamentales. De esta forma, una joven 
tangerina licenciada y doctora en Biología celular por la Universidad de 
Granada, hace referencia a las actividades de las mujeres para su diversión 
ubicada siempre en el contexto privado y señala de esta forma su discrepancia 
al respecto: 

“pues aquí ir a una boda para la gente de aquí es algo divertido pues para 
mí ponerme el kaftán, pintarme y arreglarme y pasar la tarde rodeada de 
mujeres para mí eso no es divertirme y la gente no lo entiende. Por 
ejemplo, en el trabajo, las chicas pues dicen que pasan las tardes en casa 
de una y otra y pasan la vida así, y yo no hago esto porque yo sé lo que 
es divertirme porque he vivido otra cosa y sé lo que es divertirse, yo casi 
no salgo a parte del trabajo no voy a ningún sitio” (Aicha). 

Como se puede observar en el testimonio incluido anteriormente, la migración 
potencia la visión comparativa entre la forma de vida que se desarrolla en la 
sociedad de acogida y la presente en la de origen. Dicha visión es fuente 
generadora de malestar entre los/as retornados/as ya que a menudo y respecto 
al tiempo de ocio en ambas sociedades, éste es criticado y analizado en 
función de la manera en como transcurrió el tiempo de diversión y ocio durante 
la estancia en España. De ahí que se critique, por ejemplo, la existencia de 
actividades claramente diferenciadas en función del sexo en la sociedad 
marroquí ya que no sucedió así durante la residencia en la ciudad de Granada. 
De esta forma, surge la comparación con un matiz negativo cuando se 
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reflexiona sobre determinados aspectos de la sociedad marroquí. En este 
sentido, una joven farmacéutica de Tetuán que pasó ocho años en España lo 
señalaba así:  

“hay pocos sitios para divertirse, para salir, pero bueno eso lo notas 
cuando te vas fuera y vuelves porque cuando estás al principio antes de 
salir pues no lo notas estás siempre acostumbrada a los amigos, la 
pandilla, la familia, y entonces te haces un mundo aquí y te acostumbras 
no sabes lo que hay pero una vez que sales fuera y te relacionas con 
gente y entonces esto después se te hace muy pequeño, cuando vuelves 
lo ves muy pequeño para lo que has vivido fuera” (Houda).  

La construcción de un modelo cultural en torno al sexo y la explicación de éste 
en función de cuestiones biológicas existen en Marruecos, al igual que en otras 
sociedades, tanto para hombres como para mujeres. En el caso de las mujeres 
se instituye jurídicamente, por medio de la religión y de los textos sagrados, un 
modelo en el que son siempre “menores de edad”. Este modelo preconiza la 
dependencia de los menores respecto de los mayores: la de las mujeres 
respecto de los hombres (Ramírez, 1998). Así lo indicaba una joven tetuaní que 
trabaja como traductora en Larache y que tras casarse y divorciarse con un 
hombre español volvió a Marruecos para ejercer su profesión como traductora. 
En sus comentarios se puede apreciar la reivindicación de la mujer porque 
desaparezcan las limitaciones sociales que lleva impuestas por su condición de 
“menor” asociada a su condición de “mujer”:  

“la mujer está totalmente limitada por su padre, su marido, su hermano 
porque imagínate que una mujer desde que nace hasta que muere es 
menor de edad, su padre es su tutor, si te casas es el marido y si no 
tienes ni padre ni marido pues es el hermano aunque éste sea más 
pequeño” (Somaya). 

La condición de “eterna menor” hace que la mujer, para que tenga existencia 
social, deba necesariamente vincularse a un hombre. Dicha vinculación 
legitima la presencia de la mujer en el ámbito público de una forma más 
cómoda y tranquila. En este sentido, una médico que cursó sus estudios en 
Granada durante los años setenta y que se casó trascurrido poco tiempo tras el 
retorno a Marruecos después de finalizar sus estudios, resalta la situación de la 
mujer en la sociedad marroquí de aquella época de los setenta. Indica la 
existencia de lugares públicos vetados por su condición genérica de mujer y la 
necesaria presencia de un varón junto a ella en los lugares públicos: 

“cuando volví en el 77 pues no podías sentarse en una cafetería, no 
puedes entrar al cine, con tu marido sí, a mí me ha dado la ventaja de 
haberme casado tan rápido después de venir entonces con tu marido sí 
puedes sentarte en una cafetería” (Houria).  

Frente a la situación de la mujer en Marruecos hay casos entre los testimonios 
de los/as entrevistados/as que reivindican su no “necesaria” vinculación a un 
hombre para su realización personal en la vida social marroquí. Sin embargo, 
esta actitud crítica va unida, indiscutiblemente, al nivel socio-cultural de la 
mujer y a las posibilidades económicas con las que ésta pueda contar para su 
independencia personal, cosa que no siempre está presente en la vida de las 
mujeres marroquíes. Esta idea queda plasmada en el siguiente fragmento de 
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una entrevista realizada a una joven farmacéutica de la ciudad rifeña de Al-
hoceimas: 

“buscar un marido por el hecho de tener un marido pues no, y claro 
encontrar a alguien que tenga una cultura parecida a la tuya pues no lo he 
encontrado, te encuentras con muchachas y te dicen ah! pero no te has 
casado todavía, y el tema es ese, y dices, narices, mi vida no está 
supeditada a un hombre, al contrario yo quiero alguien que me 
compagine” (Fátima). 

Como se observa en los testimonios de los/as profesionales entrevistados/as, 
un cambio también apreciable tras la migración se produce en lo referente al 
matrimonio y la forma de llevarlo a cabo en el contexto de origen. La posible 
existencia de un pacto social y familiar sin tener en cuenta el deseo de los 
futuros contrayentes a la hora de establecer un matrimonio, es rechazado por 
los/as retornados/as. A su vez, éstos incitan nuevas formas de llevarlo a cabo y 
bajo otros criterios muy diferentes que no responden a las condiciones de dicho 
“pacto socio-familiar” 
Por otra parte, el hecho de la necesaria existencia de un hombre como punto 
de referencia en la vida de las mujeres, limita y condiciona, en la mayoría de 
los casos, la forma de vestir de éstas. Si en Marruecos no se concibe 
fácilmente que una mujer lleve un vestido determinado que marque su forma 
del cuerpo, esto empeora cuando se trata de una mujer casada. En este 
sentido, una bióloga tangerina que trabaja en el Sistema Sanitario de Tetuán 
indica la diferencia en el vestir tras casarse con su marido, ello impuesto 
socialmente:  

“allí (España) ponía vaqueros, iba a la discoteca, ponía tops, ahora no 
puedo ponerme vaqueros porque estoy casada y la gente te mira (...), no 
puedes comportarte como allí, jamás he puesto vaqueros a partir de 
casarme porque aquí una chica casada no tiene que ponerse vaqueros, y 
además la gente no te va a dejar tranquila te dicen piropos malos ni 
siquiera como los españoles que te dicen guapa, morena, no sé qué, 
nada más que las cosas feas que no quieres oir, tienes que ponerte la 
ropa tapándote el culo. Si estás casada no te permiten nada. No pongo 
yilaba ni pañuelo en la calle pero siempre voy tapada” (Loubna). 

 
La cuestión del vestido y la forma de comportarse con los demás y, en 
concreto, con los hombres, es algo que aparece con mucha frecuencia en el 
discurso de las mujeres entrevistadas para esta investigación. Ello es resaltado 
como una diferencia importante entre la estancia en España y el día a día del 
retorno a Marruecos. El estar en el extranjero supone estar fuera de la presión 
social del contexto de origen que imponía una forma de estar para con los 
demás que rechaza la naturalidad, sobre todo para las mujeres. Para gran 
parte de la sociedad marroquí las mujeres que migraron y que vivieron fuera de 
Marruecos son portadoras de valores contrarios a los tradicionales marroquíes 
tales como el honor, la virginidad, la respetuosidad, etc., y no sólo esto ocurre 
para las mujeres marroquíes sino también y sobre todo, para las mujeres 
extranjeras cosa que pude observar durante mis estancias en Maruecos. Una 
mujer extranjera en Marruecos es percibida como una mujer liberal donde no 
hay límite alguno en una relación con un hombre, aunque se trate simplemente 
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de una relación de amistad. Ésta no es percibido de esta forma en la sociedad 
marroquí donde no se concibe la existencia de una pura amistad entre un 
hombre y una mujer. Esta forma de entender las relaciones es fuente de 
conflicto para las mujeres tras el retorno ya que a menudo, son vistas de la 
misma forma que una extranjera. Esta actitud para con las mujeres no proviene 
tanto de los hombres que migraron y vivieron la experiencia migratoria sino de 
aquellos que nunca salieron del país ya que éstos no vivieron en otro modelo 
cultural que no establece las relaciones de género en los mismos términos que 
en Marruecos. Esta situación establece límites que las propias mujeres 
desarrollan cuando se relacionan con los hombres marroquíes. Es reflejo de 
ello el siguiente testimonio de una farmacéutica que se formó en la Universidad 
de Granada durante la década de los 80 y que actualmente tiene su farmacia 
en la ciudad de Al-hoceimas: 

“de ahí (España) pues vienes con una soltura, en forma de vestimenta y 
eso y te empiezan a molestar y además la idea, salvo la gente que ha 
estudiado fuera la carrera y tal pues te ven... la gente que no ha estado 
fuera pues te ven como una chica liberal porque hayas estudiado fuera 
cinco años fuera de tu casa, que a lo mejor eres una chica fácil (...) y 
empiezas a hablar y a reírte con la gente y empiezan a faltarte el respeto 
creyendo que eres una chica fácil por eso al comportarse de esa forma 
con nosotros pues ya pones tus límites y cambias de carácter” (Chumisa).  

La interpretación que tiene para la sociedad marroquí el comportamiento 
“natural” de una mujer obliga a muchas mujeres marroquíes a actuar 
interpretando “papeles dobles”. Atienden, así, a la división entre el ámbito 
privado y el público y entre vivir en el extranjero y estar en las respectivas 
ciudades marroquíes. La diferencia, de manera general, radica en que en el 
primer caso la mujer puede comportarse como ella misma y en el segundo 
caso, es decir, estando en Marruecos, el comportamiento de la misma debe 
responder al patrón establecido en la sociedad marroquí que diferencia 
espacios sociales según sexo y, con ellos, formas de comportarse. Así lo 
expresaba una farmacéutica de Al-hoceimas: 

“cambia la mentalidad totalmente, te cambian muchas cosas, la manera 
de pensar, la manera de vivir también, ahí ven a una mujer que tiene 
derechos, la mujer aquí no tiene derecho tiene que estar en casa, bueno 
yo no hablo de todos pero hablo de la mayoría, la mayoría son así. Aquí 
es como un papel que estamos interpretando, pensamos de una forma y 
nos comportamos de otra, mi marido también me lo dice, cuando estamos 
en España haz lo que te de la gana pero aquí ya sabes que no y no es 
por él, es por la gente” (Yamila). 

Como se ha comprobado a lo largo de estas páginas, el retorno de los/as 
jóvenes marroquíes a su contexto de origen va acompañado de innumerables 
contradicciones, reajustes y readaptaciones a todo lo referente a los códigos 
sociales, familiares y morales presentes en la sociedad marroquí. En todo ello, 
las relaciones sociales en base a la construcción de género ocupa un lugar 
primordial en la dificultad de insertarse de nuevo en Marruecos tras vivir varios 
años fuera de dicho país.  
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Por último, quiero resaltar que no ha sido mi intención expresar una imagen 
estereotipada de Marruecos y de las mujeres marroquíes en comparación con 
otros patrones socioculturales, sino más bien, reflexionar sobre las dificultades 
de readaptación al contexto de origen que presentan las jóvenes marroquíes 
tras la experiencia migratoria vivida, esto es a través de sus propias vivencias, 
discursos y sensaciones.  
 
 
 
A modo de conclusión.... 
 
Desde un punto de vista antropológico, el proceso migratorio de los estudiantes 
marroquíes se inscribe dentro del análisis de los movimientos migratorios 
contemporáneos y las relaciones interculturales, a pesar de que se trata de otro 
tipo de proceso migratorio cuyo origen responde a otros motivos no tanto 
familiares, económicos, etc., 
 
En el caso del proceso migratorio de los/as estudiantes marroquíes, el estudio 
del sistema de redes migratorias, que apoya y forja el proceso migratorio, y la 
transnacionalidad de dichas redes que evita la visión de las migraciones como 
un proceso unidireccional dirigido desde una sociedad de origen dada hacia 
una sociedad de acogida determinada, se presenta como imprescindible. 
 
Al mismo tiempo, la visión de retorno al país de origen que presentan los/as 
estudiantes marroquíes desde el inicio del proceso migratorio, hace que 
también sea necesario el estudio del mismo. Dicho retorno al contexto de 
origen tras la realización de los estudios universitarios en España va 
acompañado de innumerables contradicciones, reajustes y readapataciones a 
todo lo referente a los códigos sociales, familiares y morales presentes en la 
sociedad marroquí. El retorno se presenta así como un proceso con dificultades 
tanto profesionales como personales. En primer lugar, la búsqueda de un 
empleo por parte de los/as retornados/as en la sociedad marroquí acorde con 
las expectativas iniciales personales no siempre es fácil y, por otro lado, la 
reinserción socio-familiar en el contexto de origen tras la experiencia migratoria 
también se convierte en un proceso arduo en el que se requiere un 
considerable tiempo de readaptación.  
 
Por otra parte, se puede observar que las experiencias y cualificaciones 
adquiridas por los migrantes no son movilizables a corto plazo para favorecer el 
desarrollo del país de origen. Por una parte, no existe buenas condiciones para 
la inversión en el país de origen y, por otra parte, no siempre las formaciones 
adquiridas responden a las necesidades locales de la sociedad de origen. Sin 
embargo, a pesar de que no existe una estructura gubernamental y unas 
infraestructuras adecuadas, los efectos de la migración estudiantil sobre el 
desarrollo de Marruecos habría que valorarlos a distintas escalas (Lacomba, 
2002): internacional, nacional, regional, local, familiar e individual, así como 
también a corto, medio y largo plazo.  
 
Por ello, el capital que consiste, en este caso, en la formación adquirida, en 
sentido amplio, por los/as jóvenes marroquíes en el extranjero, se convierte en 
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un fuerte motor de desarrollo de diferentes ámbitos y sectores del país de 
origen, sin embargo,  su incorporación debe ser lenta y gradual. 
 
Por último, este estudio refleja la necesidad de ampliar las perspectivas de 
estudio en el análisis de las realidades migratorias. Esta investigación supone 
un primer intento para paliar dicha necesidad; no obstante, conlleva a nuevos 
ámbitos de estudio y análisis que permitan profundizar tanto en la realidad del 
colectivo de estudiantes marroquíes como en sus diversos procesos 
migratorios. 
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